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Isidoro Zorzano vivió en medio del 
mundo y se santificó en el mundo. 
Bn su vida apenas hay hechos ex
traordinarios; lo extraordinario con
sistió precisamente, en buscar con 
heroísmo la perfección en el trabajo 
ordinario y en los detalles corrien
tes de cada día. 

En esta HOJA, que se publica pe
riódicamente, se dan a conocer diver
sos aspec tos de la vida del Siervo de 
Dios y algunos de1 los famores obte
nidos porr su int:ercesión. 

ORACION PARA LA 
DBVOCION PRIVADA 

Oh Dios, qne llenaste a tu Siervo 
Isidoro de tantos tesoros de gracia 
en el ejercicio de sus deberes profe
sionales en medio del mundo; haz 
que yo sepa también santificar mi 
trabajo ordinario y ser apóstol de 

'mis amigos y compañeros: dígnate 
glorificar a tu Siervo y concédeme 
por su intercesión el favor que te 
pido. (Pídase). Así sea. Pater, Ave Maria 
Gloria. 

De confonnidad con los de'cretos 
del Papa Urbano VIII, declaramos 
que esta oracióJ?J no tilene finalidad 
alguna de culto público y que, en la 
interpretación de los favores y de ia 
santidad del Svervo de Dios, en nada 
sel pretende prevenir el juicio de la 
Santa Iglesia. 

HOJA INFORMATIVA SOBRE LA , 
VIDA Y FAMA DE SANTIDAD DEL 

SIERVO DE DIOS 

ISIDORO 
ZORZA.NO 

DEL OPUS DEI, INGENIERO INDUSTRIAL 
MADRID, DICIEMBRE 1952 

EL TRABAJO DE ISIDORO 

El trabajo en sí, el de las propias manos, es el más seguro capital. E sto que 
tantas veces parece ignorarse y que, a fuerza de querer abarcar más de lo posi. 
ble, de intent~r resultados en franca desproporción con los instrumentos y las 
circunstancias, se ha convertido en una maldición. La consecuencia es que, <tre
huyendo el bulto)), se abandonan responsabilidades graves no sólo desde el punto 
de vista del individuo, sino también en lo que se refiere a la familia. 

EJ hombre ha sido creado ut operaretur, para que trabajara (Génesis, 2, 15). 
Dios llena así nuestra vida de un contenido para que el camino hacia el único 
destino auténtico se divida en etapas sucesivas que le comuniquen un sentido de
portivo, ágil y elástico. Realizaciones y propósitos, hechos y deseos llenan todos 
los momentos. Pero, naturalmente, esta actividad cuya misión es encaminarnos 
a paso rápido hacia la santificación--a todos sin excepción ha dicho el Señor : 
«Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfectmi_:._puede también tergi
versarse si se pierde el sentido sobrenatural, el . valor divino de todos nuestros 
sudores, y si recortamos el trabajo a los éxitos y resultados aparentes que vemos 
con nuestros propios ojos. A lo que el mundo llama victorias y fracasos. 

Para santificar una vida no es necesario hacer grandes heroicidades, al me
nos de las que resuenan. Porque heroicidad es el ofrecimiento de todas las co
sas pequeñas que incluso llegan a parecer ridículas, pero que, hechas una y otra 
vez, y siempre, cada día mejor hechas y acabadas, y todo por amor, llevan ne
cesariamente a la unión con Dios y a la identificación de voluntades. Y, sin em
·bargo, esto no resuena ni se ve. 

Isidoro no hizo nada extraordinario. Estaba convencido de que su camino de 
santificación en el Opus Dei consistía e~ santificar el trabajo de cada día, orde
nado y perseverante. No era más que esto: santificar el trabajo ordinario y ejer
cer el apostolado. Había que hacer con perfección, con amor de Dios, las cosas pe
queñas de cada momento, sin cansarse, silenciosa y humildemente. Por eso Jlegó 
a la santidad mediante el cumplimi~nto heroico y perfecto de sus deberes reli
giosos y profesionales, edificando, por su laboriosidad, a cuantos le rodeaban. 

El Siervo de Dios trabajó siempre. En Málaga, además de tomar parte activa 
en obras de apostolado, desempeñaba su cargo de ingeniero y dirigía centena
res de obrerós a sus órdenes; intensamente trabajó también cuando, sin dismi
nuir su labor profesional, desempeñaba el cargo de administrador de la Obra. 
Siempre con perseverancia y paz, con constancia y alegría, con orden y puntua-
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lidad a?mirables. Vivía el hodie, nunc (hoy y ahora) a , rajatabla, y hacía lo 
que tema que, hacer en cada momento con prontitud y sin dilación. Y estaba 
en lo que hacia para acabarlo mejor y antes y así ayudar luego a los demás sin 
que lo notasen. • 
. . En el cumplimiento de su t_rabajo profesional fué modelo, a pesar de su de

fici~nte salud y de 9ue sus mismos jefes y compañeros le insistían en que se con
cediese el descanso nece~ario y obli~ado. Una vez terminada Ja guerra y estan
?º y~ enfermo, se esforzo en hacer vida normal y continuar su trabajo, aunque 
el mismo se daba ~uenta de que le _faltaban ]as fuerzas; a pesar de su agotamien
to, no por eso depba de desempenar sus deberes con normalidad, sin hablar 
nunca de sus dolores ni concederles jmportancia. 

De esta época dice un hermano suyo que <munca le vió sin hacer nada>l. Y así 
~asta la últi?rn hora : comiendo con dificultad, sin dormir apenas, pero traba
pndo. El. ~ia antes de declararse su gravedad estuvo toda la tarde ocupado en 
la contab1hdad de la administración. 

Toda su vida fué un continuo servicio al Señor, y al final de sus días, ya en
fer?1º• repet~a muy a menudo, despacio, como paladeándola, una de sus jacula-
torias preferidas : « ¡ Serviam ! >J ( ¡Serviré!). 

FAVORES OBTENIDOS POR SU 

INTERCESION 

ASUNTOS DIFICILBS 

S. G. M., de Madrid, nos escribe lo 
siguiente: «Fué Isidoro compañero mío 
de carrera. Juntamente realizamos algu
no5 viajes en cometido pr.o[esional ferro
viario. Le estimé por su gran bondad ·e 
inteligencia, pero en nuestro trato cir
cunstancial no observé acto alguno pre
sumible de su posible santid.ad. PCl·r eilo 
fuí algo escéptico cuando leí en la Horl 
!NFORMATIV A fa.vores logrados, a tribuído.s 
a su intercesión. Ahora, en t estimonio de 
mi gran ·error, presento un hec[ho que, 
aunque carezca de imporitancia, su sig
ni.fl.cación ha de calificarse ciertamente 
de sobrenatural. 

nA últimos del pasado mes de julio, 
para un viaje que había de efectuar, 
tomé mi maletín de reducidas dimensio
nes ry al abrirlo par.a sacar la llavecita 
especial que, se.gún costumbre mía, al 
rendir viaj•es guardaba en un pequeño 
de.partamento interior, no la hallé. No 
obstante la perfecta conservación del fo
rro, que no admitía posible escondrijo, 
volqué reiteradas veces el maletín sin 
que cal)"e5e la llavecita, evidenciándose 
que no la collltenía. Entonces busqué, sin 
resultado, en otros lugares por si, con
tra mi indicada co.stumbre, la hubiese 
dejado en algmJJO de éstos. Dado que la 
premura de tiempo no me permitía ·en
cargar una llave nueva, repasando lla
v,eros encontré una pequeñ.a llave que, 
no obstante presentar forma distinta, 
probé por si fuere útil. Y, en efecto, 
pude cerrar la cenadura, pero no abrir
la después. Entonce1>, ,por pensamiento 
providencial, -vino a mi memoria !si.do
ro y le p·edí que apareciese la llavecita. , 
qontinué manipulando, Jogrando, por 
fm, que la cerradura se abriese ¡y al 
levantar la ta;pa del maletín, que esta11r 
do yo sentado tenía fijo sobre mis pier
nas, aconteció lo sorprendente: por im
pulso ai:¡c·endente, no motivado por mí, 
saltó del fondo ante mis ojos• la buscada 
llave. Como innegablemente antes no es
taiba dentro y yo no abandoné el male
tín, el hallazgo, ciertamente sobrenatu
ral, me dejó . .altamente sorprendido y 
mu:y en especial por el inconcebible sal
to de la llavecirta, atribuy•éndolo, sin gé-

nero alguno de duda, a la intercesión de 
Isidol'O. 

'!Cuando después cogí de nuevo el ma
letm, para Henarlo con fo .que pr·ecisab.a 
P'.1!ª mi vi_aj e, nuevamente me sorpren
d10,_ al abnrlo, encontrar junto a la lla
veclta -hallada, que había dejado den
tro, otra segunda igual, advirtiendo que 
cuando adquirí el maletín riecibí dos lla
ves y .que una de estas 'hada largo tiem
po que la había extraviado, siendo im-
posible, por circunstancias especiales, 
que persona al.guna la hubiese E)ntre
tant.o introducido. 

)) Lo r elatado es de tan verídica y exa.c
ta realidad .que, si tuviese que rnferirlo 
postrado ante un sacerdote, no podría 
cambiar una sola palabra. ¿Prodigio? 
¿Milagro? F·ervientemente mi concien
cia así lo juzga. n 

* * * 
F. T., Vda. de H., de Marurid, nos es

cribe di.ciendo que, en ocasión de ha
llarse se·p:arada de su familia con un 
nieto suyo, pidió al Siervo de Dios les 
reuniese nuevamente sin enfermedad ni 
contratiempo alguno, lo que sucedió fe
lizmente a pesar de que hubo ocasiones 
en que estuvieron al borde d E) una des
gracia. 

* * * 
J. G., de Vrulladoüd, nos escribe que 

habiendo encomendado• al Siervo de Drns 
un asunto que hacía tiempo le itenía 
mury disgustada pudo verlo resuelto fe
lizmepte recobrando con eUo la tranqui
lidad que !hacía tiempo había perdido 
por la índole del .asunto. 

* * * 
. M. S. Ll., desde Barcelona, escribe lo 

siguiente : «Desde nuestra llegada a ésta 
ocupábamos una vivienda .cara, con ·pO
ca.s_ habitaciones, .mal comunicada y 
a~e¡ada .de los colegios de mis hi}os. Acu
di a . Isidoro iy pronto supe de un piso 
que iha a quedar desal!quilado enfrente 
del colegio de mis niñas, :con el núme-

CON CENSURA ECLESIASTICA 

LIMOSNAS 

PARA EL PROCESO 

AgraCj.ecemos las limosnas ql].e para los 
gastos del Proceso de Beatificación nos 
han enviado. · 

~· X., d i; Ali~ante, 100 pesetas; 
J. r-. J., de Madnd, 1.100; A. P., de 
Santiago, 50; O. S., de Lérida 50 · 
Vda. de E., de Vitoria, 100; J.-M. A'. 
R., d.e Barcelona, 100 ; C. S., de San
tander, 100; M. iL. M., de Ciudad 
R eal, 150; A. C., de Almansa, 50; 
J. V., de Tetuán, 550; J. M., de Cá
ceres, 100; V. del V., de Madrid, 100 · 
M.-T. L. M., dtl ·Crevillente, 50{); s'. 
P. V., de Madrid, 500; C. V. L.-Z., 
de Córdoba, 300; Sra. de E., de Cá
diz, 1100; P. F. D., de Segovia 50 · 
R. ·S., de León, 100; M.-C. S., d~ Ta~ 
la vera, 100; F. H., de Córdoba, 100; 
R. A. _Y., de Barcelona, 100; I. U., 
de Bor¡a, 130; R. T., de Ciudad Real 
160; M. B., de Las Palmas 100 · L' 
C., de Santander, 100; T. M.,' de Pam~ 
plona, 500; J.-L. del V., de Madrid 
500; S. G., de Valencia, 100; A. H. o.'. 
de Barcelona, 100; .Sra. d e D., de Pal
m::i- de Mallorca, 175; X. X., de Ma
drid, 85; M. P,, de Ponteved•ra 35 · 
A. C., de San Fernando 25 · E E' 
d~ Alicante, 50; .M. A. A'., d~ Al~m~~ 
ma, 2.000; D. S. de S., de Badajoz, 
50; M. G., de Vigo, 25; A. H., de Tu
dela, i20(); R. C., de Salamanca, 25 ; 
L. L. M., die Jaca, 50; M . .S., de Bar
celona, :100; J . G., de Valladolid 50 · 
P. B.,, dé Daimiel, 25; R. 'R. s'., d~ 
Mad_r,1d, 300; A . .D. de A., de San Se
bastian, 100; F., de Bübao, 698; c. 
N.? d·E) Zamora, 25; M.-T. C. R., de 
Ahcante, 100; E._ C, de Santiago, 50; 
X. X., de Madnd, 100; L.•P. F. E., 
de Madrid, 1.000; C. C., de Zamora, 
25; C. A., de Utr1llas, ,25_ 

NOT ~. - Dada la escasez del espa
cio con que contamos para resefiar 
.las limosnas recibidas-nos es impo- ' 
sible publicarlas todas. 

ro de habitaciones que preciso bien co
municado y más económico q~e el que· 
ocupáib.amos. n 

* * * 
M. T. H., de Córdoba, nos escribe di

ciendo que gracia5 a la intervención del 
Siervo de Dios ha conseguido la colo
cac1on de una persona que buscaba des
de haeie ya tiempo ; cosa re.almente di-
fícil de corus·e.guir por su edad y ·con
dición . 

* * * 

!· y., de ~licante, tenía un hijo de· -
v·emtinueve anos con la carrera termi-
nada desde h.acía dos años sin poder· 
conseguir una colocación para él. E1 
muchacho marchó a Madrid en la ·espe
ranza de encontrar alguna plaza y la 
madre, entretanto, encomendó el asunto· 
al Siervo_ de Dios. A los diez días regre--
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UN DETALLE 
La muerte, esperada tantos meses y hasta deseada, fué la culminación de i;;u 

vida de entrega, de su heroico abandono en los brazos del Señor, enteramente 
confiado en Su Voluntad. Al agravarse la enfermedad, pidió permiso al Fundador 
de la Obra para ofrecerse como víctima por la Iglesia y por la Obra; preguntaba 
entonces el Siervo de Dios: «Padre, ¿de qué asuntos me tengo que ocupar en cuanto 
llegue al Cielo? ¿Por qué quiere que pida ?n Salió de la habitación el Fundador, 
ante la reacción extraordinariamente sobrenatural del Siervo de Dios, y éste, lleno 
de alegría, siguió diciendo: «¡Pronto iré al Cielo y desde allí podré trabajar mucho 
por lo que más preocupa al Padre!» 

só el chico con la promesa de obtener 
una buena coloc.ación en el Instituto de 
Col<onización. Dudosa la madre acerca 
de la intervención del Siervo de Dios 
le pidió una señal : que le tocase la lo
tería, aunque fuese poco. A los pocos 
dí.as le tocó un premio de 250 pesetas. 

* * * 
L. G., d~ Bogotá (Colombia), tenfa un 

solar valorado en medio millón de pe
sos que nadie quería adquirir porque 
había un rincón en él, estrecho y largo, 
que lo inutiliza ba en gran parte. Des
pués de un período de cuatro aüos bus
cando un comprador y sin encontrarlo 
encomendó el .asunto a Isidoro y antes 
de transcurrido un mes había encon
trado comprador para el rincón malo, 
vendiéndolo a buen precio. 

* * * 
P. C. B., de V.alencia, nos dice lo si

guiente : «Me hallaba en verdadera ur
gencia de trasladarme de piso y no en
contrándolo por ninguna parte comencé 
una novena a Isidoro. Antes de con
cluir la novena en contré el piso que bus
caba.» 

* * * 
M. M. S. R., desde Córdoba, nos es

cribe lo .siguiente: «Hace unos días ex
travié un libro de 1texto en el que concu
rrían las circunst.ancias de estar agota
da su edición 1y no pertenecerme el 
·ejemplar. Aunque se trataba sólo de un 
libro, estas circunstancias me hacían 
muy sensible su pérdid:z. Después de ha
ber dedicado una manana a buscarlo 
sistemáticamente en los lugares donde 
verosímilmente pudiera haberlo extra
viado, Lo di por perdido, al menos por 
humanamente perdido. No obstante, lo 
encomendé a Isidoro y esperé confiada
mente a que él Tesolviera. No se hiw 
esperar, pues, aquella mi~J?.~ tarde .fY 
precisamente cuando me dingia a pedir 
otro ejemplar prestado a un compafie
ro para poder seguir estudiando, me 
llamaron desde un establecimiento ante 
el que pasaba por aparente casualidad : 
era par.a entregarme el libro perdido. 
No había recordado que estuve días an
tes en aquel local.» 

CURACIONBS 

La señorita M. J., de Bogotá (Colom
bia), padecía enteritis regional, gastritis 
ry colitis hacía veintiséis años. Los mé
dicos le dijeron que -no tenía . cu~acióI_I. 
Pasaba grandes temporadas sm 1ngenr 
alimento, a base exclusivamerute de sue
ros, pues cuando tomaba algo ~ólido le 
ocasionaba grandes dolores. Ult1mamen-

te, h acía aflo y m edio que sobrevivía 
gracias a que diariamente se le admi
uis traban .1.()()() c. c. de suero. Entera
da de las .gracias que otras personas 
habían recibido de Dios por mediación 
de su Siervo Isidoro, empezó su novena 
pidiéndole la gracia de poder comer. 
Ya ~ l primer día se , decidió a tomar 
algo s6lido. Poco a poco fué aumentan
do la dosis y al fin de la novena comía 
los alimentos má<; ifuertes (morcilla, so
brasada, chorizo, etc.). El agua de Cali 
le s entaba siempre mal. Ultimamente 
estuvo allí siete días ry no le produjo la 
menor molestia. 

Pos•teriormente recibimos de la seño
rita M. J. una carta de la que transcri
bimos el siguiente párrafo: « ... Recibí 
unas cuantas estampas del Siervo de 
Dios, Isidoro Zorzano Ledesrna. Como 
bien recordará, a mí fué a quien hizo 
aquella curación tan prodigiosa cuando 
estaba en Bogotá, donde · las Madres. 
Continúo sumamente bien de salud; bas
te contarle que al llegar a ésta hice 
otro ensayo y durante diez días segui
dos comí diariamente en el almuerzo 
carne de cerdo y a fa comida fréjoles, 
alimentos que son sumamente pesados, 
y no serntí absolutamente nada ; así que 
el milagro no .puede ser más. palpable. 
De ahí mi devoción y el haber prome
tido extenderl.a por todo el país.» 

* * * 
La señorita M. M., de Ubrique, tenía 

a su novio grm' ísimo con una tubercu
losis pulmonar. Encomendó su curación 
a Isidoro y hoy se encuentra totalmen
te bien, merced a la favorable interce
sión del Siervo de Dios. 

* * * 
F. N. R., de Chinchón, cayó enfermo 

del pulmón con una dolencia que, al pa
recer exigía tratamiento qui:rúrgico. An
te el' diagnóstico médico F. N. R. pidió 
a Isidoro le alcanzase la curación sin 
intervención quirúrgica. Transcurridos 
dos meses ingresó en el Sanatorio, ry 
durante su estancia en él dos veces es
tuvo a punto de ser interv-enido, retra
sándose la operación .por circunstancias 
fortuitas, hasta que un nuevo examen 
médico descartó, por innecesario, el tra
tamiento quirúrgico. 

F. N. R., durante su estancia en el 
Sanatorio, tuvo ocasión de hablar d·e 
Isidoro con otro enfermo, J. L. S., de 
Gri]uelo (Salamanca), en quien pronto 
nació una gran devoción hacia el Sier
vo de Dios enoomendándole, entre otras 
cosas de menor importancia que le fue
ron resueltas, un asunto de especial in
terés ,para él. Se trataba de evitar que 
su afmilia se viese en la precisión de 
abandonar la vivienda que ocupaba por 
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imperativo del dueño, médico de prof.e
sión, que quería instalar en ella una 
clínica. Al poco tiempo de encomendar 
este asunto a Isidoro, el dueño de la vi
vienda desistió d·e su idea, pudiendo la 
familia de J. L. S. continuar habitá n
dola. Por último, F. N. H. nos trans
cribe un párrafo de una carta de J. L. S. 
que, copiado a la letra, dice así: «Son 
las ocho de la •tarde de este gran día 
parn lll'í (:'.\.Iaría Auxiliadora). Acabo de 
d.ar n egativo directo (análisis bacilar), 
gracias a Dios 1y por la intercesión de 
mi buen amigo Isidoro que me ha con
cedido este gran favor. Como tú bien . 
dices, me trata magníficamente. La 
próxima petición para Isidoro va a ser 
lo de Rafa, que no dudo me concederá, 
si es para bien. Me va a llamar pel
mazo.>> 

* * * 
M. C. A., de San Sebastián, nos es

cribe lo siguiente: «Agradecida a ~si
doro por su intercesión en la curación 
de una enfermedad que padecía, con
siderada por el médico como cr<..nica, le 
remito por giro postal un d.on.ati'~o_, y 
por varias intenciones de rm fam1l1a. ,,, 

* * * 
A. E., de Soria, nos dice lo siguien

te: «Encontrándose un niño de cuatro 
años con síntomas muy alarmantes, in
voqué a Isidoro mientras .su. madre iba 
en busca del médico, y cuando éste lle
gó, el niño estaba completf~mente bien. 
Ofrecí publicarlo en la HolA. » 

BXAM.BNBS 

M. L. ~'L nos escribe desde Santander 
lo siguiente: «Soy ingeniero industrial, 
de treinta y nueve años de edad, ej er
ciendo mi profesión como empleado en 
una gran empresa industrial •española. 
Por motivos personales, que no creo ne
cesario especificar, consideré mury conve
niente presentarme a oposiciones al Cuer
po de Ingenieros Industriales del Estado 
que habían de veri~carse ª· fiJ?.es del año 
pasado. Mis ocupaciones dianas me ab
sorbían considerable.ment~ y, por otra 
parte mis facultades 1para realizar eI 
esifue~zo de memoria necesario en la 
oposición las reconocí eomo francamen-

Quienes quieran contribuir con sus 
limosnas a la edición de esta Hoja o 
a los gastos del P'roceso, .pueden di
rigirse al Reverendo Vicepostulador 
de la Causa, Diego de León, 14, Ma
drid. 

Los donativos pueden también en
viarse por giro postal a la dirección 
arriba indicada, o bien ingresarse 
en cualquier Banco para su abono 
en la cuenta corriente .abievta en la 
Central del Banco de Vi~caya, en Ma
drid con el título «Causa de Beati
ficadi ón del Siervo de Dios Isidoro 
Zorzano Ledesma, del O.pus Dei, In
geniero de la RENFE». 

Las personas que deseen extender 
la devoción privada de Isidoro, pue
den también enviar limosnas para 
imprimir más estampas o enviar sus 
señas para que se le vemitan : 

40 estampas . . .. . . . . .. . 10 ptas. 
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te bajas; de modo es que, desconfiandü 
de mis propias dotes., me encomendé a 
lsido:m, al que durante una temporada 
Je recé la oración ,para la devoció11 pri
vada que viene en la HOJA INFORMATIVA 
y, asimismo, antes y después de los ejer
cicios de la oposición me encomendé a 
Isidoro con la misma oración. Fuí apro
bado en los tres ejercicios de la opo
sición y sinceramente reconozoo que tuve 
en ellos una suert!) en .la que vi la mano 
de Isidoro favoreciéndome. En agrade
cimiento remito a usted un donativo pa
ra la Causa de Beatificación. 

Hemos continuado en casa siendo de
votos de Isidoro p·ero, hablando con jus
ticia, «en los casos, de apuro», 1y así 
cuando hace unas semanas mi hijo ma
wor, de ocho años, apareció con dolo
res que el médico diagnosticó, en prin
cipio, de a.pendicitis, indicando la nece
sidad de prever una üperación, mi ·es
posa hizo una novena a Isidoro, junto 
con otras .promesas. La oper.ación no ha 
sido necesaria y el chico está 1ya bien 
del todo. Al enviar a usted este . testimo
nio, ruego nuevamente a Dios permita 
la beatificación de su Siervo 1 si doro.,, 

* * * 
De una carta de F. P. A., de Barce

lona, copiamos lo siguiente: «Mi reco
nocimiento a Isidoro es debido a que 
por su intervención he conseguido apro
bar ,en unas üposiciones que soluciona
ban mi .problema económico . :Cuando 
más angustioso era ·para mí y para mi 
familia. Mas lo excepcional del caso es 
que superé esta prueba contra toda es
peranza y cuarido parecí.a que todo es
taba perdido, merced a uno de esos «mi
lagros» en que itodos hemos soñado 
cuando nos iban a susp.ender y que nun
se dan.,, 

* * * 
D. T ., de Barcelona, nos escribe lo 

&igu iente: «Tengo bastantes dificulta
des para las matemáticas y prueba de 
ello es que me pasé tres años, para apro
bar el «Análisis primero" en la Facultad 
de Ciencias de Barcelona. Aprobada di
cha asignatura, en la convocatoria de 
junio., me decidlí a presentarme en sep
tiembre para el ccAnálisis matemático 
segundo», ·es decir, se.gundo curso, y re
curriendo constantemente al Siervo de 

Remite: 

HOJA INFORMATIVA 

O E LA VID A D"E IS 1 D O RO 
Isidoro ·Zorzano Ledesma nació en Buenos Aires, de padres españoles el 13 de 

s~ptiembre de 1902. Cursó sus estudios de segunda enseñanza en España, ~n el Cole
gio de los Hermanos Maristas de Logroño. En la Escuela Especial de Ingenieros 
Industriales de Madrid obtuvo el título en 1927. 

Después de una breve estancia en la factoría de Matagorda (Cádiz), de la «So
ciedad Española de Construcciones Navales», pasó a Málaga el año 1928, ingresando 
en la Compañía de Ferrocarriles Andaluces. Durante su estancia en Málaga fué 
profesor de la Escuela Industrial de aquella ciudad. 

Desempeñó su trabajo profesional siempre con la máxima dignidad y competen
cia. Aparte de las materias exclusivamente técnicas, mostró gran afición por las cues
tiones sociales y de organización del trabajo. Cumplía sus obligaciones con una exac
titud perfecta. Por sus virtudes y por su valía y conocimiento profesional gozaba 
de gran prestigio entre sus compañeros y subordinados. Dicen de él que' era un 
verdadero padre para éstos y al mismo tiempo un jefe magnífico. Desempeñó f.U 

labor con gran capacitación, captándose las simpatías de sus jefes y del personal 
o~re.ro, q.ue le respet;iba y le consideraba con verdadero afecto. Este dato es muy 
s1gn1ficativo en una. epoca y en un ambiente de luchas sociales enconadas. 

Hizo todo el bien que estaba a su alcance, a todos, sin distinción de clases ideas 
ni categorías; y su caridad fué heroica en circunstancias extraordinarias o p~rticu
larmente difíciles; caridad delicada y fina con los pobres, con los obreros con sus 
alumnos. Admirablemente heroica en la naturalidad con .que se olvidaba de sí mis

mo para estar pendiente de las necesidades espirituales y materiales de los demás, 
hasta llegar en su lecho de muerte a ofrecer sus dolores por el bien de todas las 
almas, coronando así un apostolado de caridad. 

Dios, Isidoro, sobre todo durante los 
quince últimos días antes del examen, 
con plena confianza, aprobé también d·i
cha asignatura. Esta «gesta¡» de apro
bar en junio una asignatura y en s,ep
tiembre el curso siguiente sólo cuenta 
en la post-guerra con un par de prece
dentes, que yo sepa, en .la Facultad de 
Ci>encias de Ba.rcelona. Por ello, y tam
bién por haber conseguido unas clases 
que me aryudan a sufragar mis estudios 
doy gracias de todo corazón a >Dios ry a 
Isidoro, y >en agradecimiento envío un 
donativo para la Causa de Beatifica
ción.,, 

* * * 
De Barcelona nos escribe F. J. H. lo 

siguiente: ccTenía que dar varios gru
pos de lecciones de una asignatura de 
la carrera de Derecho, que cunso, y vién
dome en ,si1tuaci6n .apuradísima por 
cuanto las había de dar en breve tiem
po y, además, ·cuantas veces habfa in
tentado inscribirme en las listas me ha
bía sido imposible, me .encrnnendé a Isi
doro y, en circunstancias verdadera-

mente providenciales, no sólo pude dar 
los grupos de lecciones, sino que, es
tand_o peor preparado por la premura 
d~ tiempo, saqué mejor calificación, pu
diendo de este modo presentarme .a exá
mene&, cosa qu¡; de lo contrario no hu
biese opdido hacer. En cumplimiento de 
la promesa que hice, se .lo comunico pa
ra su publicación .en la HOJA INFORMA>
TIVA. » 

'DIFICULTADES BCONOMICAS 

M. M. F., de Madrid, nos escribe lo 
siguiente: ce.Llegó casualmente a mis 
manos una HOJA INFORMATIVA y, entera
do de su contenido, encomendé a Isido
ro la solución d·!) un grave aprieto eco
nómico en que me hallaba. Pasados dos 
o tres días en que no dejé de encomen
da.rme al ,Siervo de Dios, inexplicable
mente me encorntré con que me pagaron 
una cantidad que ni yo remotamente es
per.aba, quedando solucionada momen
táneamente la difícil situación de mi fa
milia.» 

Rvdo. VICEPOSTULADOR DE LA CAUSA 
. DE BEATIFICACION DE ISIDORO 

Diego de Leóti, 14 
MADRID 
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